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poco hit quedaron enumeradas respecto de la proporción en los auxi­

lios al reconstruir, resultaba á veces que un propietario de casa total­

mente. arruinada no salía tan favorecido C01no otro de casa resentida,

y otras veces resultaba todo lo contrario en alguno de los 38 grados

que producía la combinación de ambas escalas; por lo cual se decidió

que en cada caso fuera aplicada la más favorable de las dos escalas;

con lo que en esta 'parte difícil se ha evitado toda reclamación.

El propósito de construir por sí misma la Comisaría donde quiera

que hubiesen de construirse 11lÚS de cuarenta casas , reducía á seis las

agrupaciones que por tal procedimiento se edificaran, y queda ante­

rionnente dicho que había de tener lUB'al' atendiendo ú consideraciones

lnuy variadas. Ya" respecto de la manera de hacerse las reparaciones,

y a respecto de las precauciones oportunas para cIue las edificaciones

nuevas resultasen niás resistentes qu~ las antiguas á los sacudimientos

endógenos, se habían repartido muchos miles de ejeInplares-de unas

reglas que en forma de folleto había publicado la Comisaría Regia~

conocedora de los diversos resultados logrados donde habían sido aten­

didos ~y donde habían sido . ae,sdeñados los consejos que el,. UJaBitú!l1

G~rrido en Granada el año :1: 806, Barraln en di en Torrevieja hacia ~ 82~ ,

Rodríguez para Albarracin, D. Casiano del Prado para Almería por

los años ele 18~8 J 1853, habían formulado, y se vigilaba cuanto era

posible que los propietarios, al mezclar y unir unos materiales con

otros, se atuviesen ú lo prescrito. Pero había de .mirarse, no sólo el. lo

presentevsinonl porve-nir: era momento favorable para atender, no

. sólo á la casa misma, sino á la población; la higiene C01no la- moral,

la seguridad 'sin olvidar la estética, debían ser tornadas en cuenta

según los progresos alcanzados por la urbanización en el siglo actual.

- Descle este punto se hacía necesario no abandonar el principio dé eco-

.. nomín y baratura, pero uniéndolo á aquellaamplitud de miras que

-exige el progreso. en todas sus aplicaciones, aun las más modestas.

Progreso, y no para desdeñado; era dejar construidas seis poblaciones

ó barrios que por su traza general, sus hogares, su casa consistorial,

sus escuelas y otras circunstancias, resultasen seis centros desde los

cuales irradiase lluevo adelantamiento regional el~lo futuro.

Sistemas
combinados.
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Forzoso es entrar en algunos detalles respecto de este otro ramo, no

mucho menos complicado que el anteriormente reseñado. Ante todo

hubo de ocuparse la Comisaría Regia del emplazamiento de las nue­

vas poblaciones, ~ienclo necesario conciliar los intereses de los propie­

tarios con la conveniencia colectiva' de los pueblos. Es indudable que

entre los dueños de las casas arruinadas hubiese tenido más favorable

acogida situar las nuevas construcciones en 108 solares mismos en que

estuvieron las destruidas; pero fácilmente se comprenden los inconve­

nientes ·que en la práctica se originarían, no sólo respecto de las

futuras edificaciones , sino con relación á los edificios que subsistieron .

'en ' pie allí donde fueron 111ayore.8 los daños. Era preciso que las vías

públicas tuvieran el ancho y regularidad que científica y racional­

mente deben exigirse en poblaciones atormentadas por los terremotos,

.y desgraciadnmentc sucede lo contrario en nuestras pequeñas pobla~

ciones del Mediodía de España, donde hay tantas calles tortuosas,

estrechas y con frecuencia empinadas. Si existía alguna suficiente­

inente espaciosa, surgía también la dificultad de no poderse acomodar .

sino rara, vez uno de los tipos ere casas ac1optaClos por ia; Comisada, :fi-,.
por la forma irreguTar (le los solares, ya porque no tenían éstos ln

. extensión y capacidad necesarias.

P arece que la solución más sencilla hubiese sido sujetar lbs pue­

blos ú un plan de urbanización, según aconsejan los conocimientos

modernos, sobre ancho ele calles y plazas , disposición de rasantes, etc.;

111as este sistema hubiera exigido -expropiaciones, siempre de .larga

tramitacion y costosas indemnizaciones. Por. otraparte; no existiendo

en España reglamentación alguna sobre construccionés úI~1Janas en

poblaciones sometidas á terremotos freouontes.Jiubiera ofrecido grall~

eles obstáculos y no poca resistencia de los propietarios obligarles á .

observar ciertas reglas en la ejecucion de sus obras pura que se armo­

nizasen con las establecidas por la Comisaría Regia. Y aunque, según

la frecuencia con que se repiten esos fenómenos sísmicos en algunas

.poblaciones de ~as provincias de Granada y :Nlálaga, la Comisaría

Regia hubiera podido proponer al Gobierno de S. M. dictase un
. .

reglamento municipal formulado sobre bases ' parecidas al publicado
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por el Gobierno italiano pára la ciudad de Norcia en 1860, no lo

juzgó conveniente, convencida de la poca eficacia que, al menos en .

breve plazo, había de tener toda medida que hasta cierto punto limi­

tase la libertad del propietario en el modo de hacer sus edificios,

Pero todavía hay una razón poderosa para que no se hayan reedi­

ficado las casas por. la Comisaría en 10s mismos solares en que se arrui­

naron' y es la poca seguridacl y firmeza del suelo en los puntos en que

por desgracia. fueron mayores los desastrosos efectos de las fuerzas en­

dógenas' Ni los límites de esta Memoria, ni la índole de su objeto,

permiten insertar los informes que la Comisión de Ingenieros de

Minas nombrada en 1885 para el estudio de los terremotos emitió

sobre las condiciones geológicas del terreno en que está situado cada

pueblo. En ellos señalaba .las zonas ele los pueblos en que no debía

reedificarse por el riesgo que existía de una ruina segura, aunque los

terremotos no se presenten con laintensidad de los últimamente aca~­

cidos, y' con este motivo encarecía la necesidad de trasladarlos por

cOlllpleto, oparte de ellos, á otros lugare~ [ ue ofrezcan, nlaypres ga- Gene fO; .
t ' d t 1 'l'd d .. U ' a ra y ne a Ice. r~n las e es a ) 111 a , . ' ,

Ea 6JOl11isaría Regia, .ant~s (le ilegal' á este extremo, y con el fin

de atenuae en lo llosil)le las consecuencias relacionadas necesari~~

mente con importan es inter~ses y con respetables afectos de familia

y localidad, estimó que era preciso examinar con un detenimiento .

nunca exagerado la solución del problema. Ni debía ni poclía asumir

responsabilidades, dejando preteridos los consejos ·de la ciencia: obli~

gada: estaba á reclamar su concurso para que en cada ·caso fijase con

, la aproximación posible la parto eminentemente peligrosa en el es-

pacio ocupado y la que estaba exenta de lnayor~s riesgos, .

Natural era que Alhama fuese una de las poblaciones ú que dedi­

cara más su atención, no ' sólo por su importancia sobre los otros

pueblos, sino porque había sufrido males de inmensa consideración.

¿Quién en España y en el extranjero no hubiera censurado C01110 te­

merario é imprudente elue se auxiliase la reedificación de casas sobre

los tajos y acantilados donde tantas se arruinaron, derrumbándose la

mayor parte, arrastradas por los enormes bloques que se desprendieron
, 5
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del sitio en que ellas mismas se encontraban? Existía la circunstancia

de que las fuertes sacudid~s que experimentó el terreno abrieron en el

suelo de la parte Suroeste de la población nuevas grietas~ y se exten­

dieron y agrandaron las antiguas en las inmediaciones de los tajos,

resultanclo de este modo completamente fracturado el terreno ypri­

vado de la cohesión necesaria ,para resistir nuevos sacudimientos

endógenos sin evidente y grave riesgo de las edificaciones; y, por lo

tanto, la Comisaría Regia deter~inó, de conformidad con el dictamen

facultativo, declarar peligrosa una zona que comprendía. unos 200

edificios totalmente destruidos, y en la cual, sin prohibir, imitando

disposiciones del extranjero, que el propietario restaurase ó reedificase

á su costa , no consintió se invirtieran fondos de la caridad universal;

pero en cambio decidió construir ella misma en otro 'sitio casas nuevas

en sustitución de las antiguas , ateniéndose ú las primeras ideas que

ya había formado el Ministerio ele la Gobernación.

,En Periana también fué declarada peligrosa una determinada ex­

tensión del Noroeste elel pueblo, donde las grietas ~ dislocación 'del

terreno y otras causas hacían arriesg~ao establecer nuevas edificacio- .

nes. Otro tanto sucedió en ...~rvuñuela:s con relación al barrio alto, y ,
lo mismo con el terreno donde estaban situados Arenas del Rey y

Güevéjar , motivando las circunstancias especiales del suelo fiue la

Comisión científica le diera el calificativo' ele enlÍnentemente peligroso,

lo que hizo necesario reedificar aquellos pueblos ó barrios en _sitios

distintos de los que tenían. Sentadas estas consideraciones, basta aña­

dir que en último caso ha sido el sistema seguido , por todas las Cor­

poraciones, Sociedades ó colectividades que han contribuido con su

inagotable caridad á remediar en la medirla de sus recursos los males

que han afligido á aeluella comarca andaluza.

Fácil es comprender la penosa situación en que se ha encontrado

la Coruisatia Regia para que la elección de terrenos fuese hecha lo

más acertadamente -posible ; porque los sitios donde habían de empla­

zarse los nuevos barrios J~ pueblos .debían llenar ciertas condiciones

de salubridad é higiene: no estar combatidos por los vientos reinantes

de la localidad, poderse abastecer de aguas potables, .comunicarse

l '



fácilmente con 'vía y caminos establecidos, y ofrecer el terreno segu­

ridad, firmeza ycompacidad necesarias para buenas y estables cimen­

taciones; y teniendo presente las malas condiciones geológicas de los

puntos en que están los pueblos, era muy .difícil llenar estos requi­

sitos. Sin embargo, se ha logrado atender en lo posible á casi todas

estas circunstancias.
Alhama.

•

e

En Alhama se adoptó iÜ llamado Hoyo del FJido, que está situado

á unos 200 metros al · Nort~ ·de lapoblación, entre las carreteras que

parten de esta ciudad á Loja y á Granada. Tiene un pequ~ño declive

" hacia la de Granada, que talnl)ién lo e~ del balneario, y puede abas­

tecerse fácilmente de agu·as ..potables procedentes . de Alhama, por 1,,,,, ,

estar á nivel inferior; los vientos del Sur y Poniente no le combaten, .

y no hay noticias de que jamás haya sufrido movimiento el terreno,

ni tampoco de que se haya agrietado. La compaci~acl del suelo eOll­

tribtiye á la seguridad de las cimentaciones de los edificios, la .que

todavía se ha mejorado considerablemente con los trabajos de sanea­

miento y obras de desagüe que se han l)I'ucticado nara desviar toda

. clase ele humedades . .

Á la verdad, si se huoiera deoido aten Cler üe una manera alJsol.uta

á las condiciones geológiGas de la localidad, preciso hubiera sido con­

siuerar peligrosa una gran porción del término municipal de Alhama,

según las teorías adoptadas-por el referido ilustrado dictamen; .porque

la proximidad del terreno en que se asienta esa ciudad á otras forma":' .

ciones , sus líneas de contacto con otras de época diferente y las faltas

que en ' cada horizonte geológico se observan en todos sentidos, son

otras tantas causas de que ·las fuerzas endógenas se propaguen en toda '

esta región de Alhama con mayor intensidad que en otros puntos; y

en este concepto sería difícil-encontral'junto á la población un sitio

absoluianlente seguro dondeedificar, y forzosamente habría de re- .

nuncial'se á establecer toda clase de .construcciones ; pero existiendo

la necesidad de reedificar albergues fuera de la zona declarada enlÍ- .

nentenlente peligrosa, era de todo punto indispensable elegir un

terreno que se hallase menos expuesto que otros á 'contingencias de­

sastrosas; y en las inmediaciones de Alhama, cualquier sitio qué no
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fuera el Hoyo del Ejido, sería Slelnpre, á juicio de los geólogos; de

peores condiciones petrológicas, de peor suelo para ' cimentar, de

nlayor pendiente, menos seguro, menos firme y .de menor capacidad. ·

y la demostraci ón de estas afirmaciones está en que los luismos veci- .

nos de Alhama, á raíz de los terremotos, fueron en gran mayoría á

instalar sus tiendas y albergues provisionales al Hoyo del Ejido; en

el mismo paraje se construyeron 40 casetas de madera por cuenta de

una suscripción de propietarios y del Círculo Mercantil de Sevilla; y,

por último, cuando se creó la Comisaría R~gia, .sacadas 'de cimientos

estaban las 24 casas que en elHoyo del Ejido ha. edificado tambi én

El I171Jj)arcütl. Esto indica que antes de que se ocuparan el Ministro
...... .

de la Gobernación primeramente y después el .Comisario Regio ·de

semejante elección, ya estaba ese sitio" indicado para emplazar las .

nuevas construcciones por el juicio ' de las personas que "lo con?cían;

y, sin embargo, sólo con el profundo conocimiento de las ventajas é '

inconvenientes que la elección del Hoyo del Ejido llevaba .consigo,

fué adoBtaclo 'C01110 el más conveniente para situa!~ .aguel .extenso.

barrio, que por .Sí solo es una población, en el [ ue á lo edificado por

III Imoarcial primeranlente, y flespués por la; Comisaría Regia, han

:v.enid9 {L unirse los muchas edificaciones levantadas por las sllscrip...:

ciones ele la República Argentina, ciudades y villas' de Ja ény Priego,

Gremio de carpinteros de Madrid. Unanimidad semejante bien abona

la elección hecha, si es .qU3 puede llamarse elección á lo que es deci~ '

sionfuudnda en no haber otro emplazamiento propio. . .

Perlana. TamlJién mereció concienzudo examen de la Comisión científica

el sitio mejor en Periana, eligien~o el llamado Carrascal, al Este del
pueblo, con exposición nl Mediodla y suave pendiente. Ciertd es que

el subsuelo' de Periana .y sus contornos; corno de la .1l1islna, p~ligrosa .

composición geológica, ofrece escasas garantías de seguridad; pero en

igualdad de circunstancias tiene el Carrascal otras ' dignas de tenerse

. en cuenta por la facilidad de comunicaciones; ' orientación contraria á

los vientos reinantes, abundancia de agU:as potables y suficiente com­

pacidad del suelo; sin que presente grietas nijamás haya sufrido mo~-

virnientos ele traslación. . "
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La necesidadde reconstruirpor completo elpueblo de Arenasdel Arenasdel Rey.

Rey, y la circunstanciade que en.todos aquellosalrededoreslas con­

diciones petrológicas.del terreno son próximamenteiguales, si bien

varían.algunas de lasgeológicasy .topográficas, hanproduciclo·algu-

· na dificultad para elegir. sitio oportuno donde emplazar el nuevo

pueblo.La Comisión �c�~�e�n�t�í�f�i�c�a consideró másaceptableel parajede­

nominadoPagode la Vegade Luque y los Mestos por serla .compo­

sición del terreno más uniforme, y la Comisaria Regia.no .tuvo

inconvenienteen adortarle,porque ademásera el quemenosperju­

dicaba los interesesmaterialesde aquellos vecinos. Los Mestos se

hallan al Norte del pueblodestruido,á unos300 metrosde distancia:

essitio despejado,bien ventilado, con orientacióncontrariaal viento
Norte, que esel más frío de la localidad; está atravesadopor una

acequia,que en todo casopuedesurtirle de aguaspotables.�~�a expo- .

�s�i�c�~�ó�n �~�s al Mediodía; la impermeabilidaddel terreno,su .consistencia
y la �s�u�a �~�~�e pendienteele la laderadan á las edificacionesbuenascon­

dicioríeshigiénicasy de �s �~�g�u�r�i�d�a�d�. Á punto estuvo, no obstante,de

· producirseun .ñial : la Comisaría.Regia nf¡ podía apartarse,como se Ge
· ha dicho, del dictamende la (Domi·si.6n geologica; ."ir. , sin �e�m�b�a�~�g�o�, él .

Obispo, el�A�x�u�n�~�a�m�i�e�n�t�o éInstituto de'Fomentodel TrabajoNacional

de �B�a�r�c �~�l�o�n�a estaban en negociacionesmuy adelantadasparaadqui-

rir por el precio de 6.000 durosotroterrenobastante'apartado�e�~ que

plantearsus edificaciones.Á �l�~ verdad,después dehechossus'prime­

ros cálculosy publicar sus primeros edictos estableciendola propor­

cionalidad.de los auxilios, habíasevisto vivamente contrariado. el

ComisarioRegioal poner en claro que, contra lo que hastasehabía.

impresoen documentosoficiales, no seproponíanni podíanaquellas
�g�e�n�e�r�~�s�í�s�i�I�Q�.�a�s entidadescatalanasreedificará su costa todo elpueblo

de.Arenas. del Rey,.sino clu.e enArenas· iban á edificar la iglesia, la

casa. consistorial, la escuelay ·140 casas,que después,por .las difi-:­

cultadesque.siempresurgende la realidad,fueron 96..Era, de todos.

modos,una masaimportantísimade construcciones,y la separación

del punto �á �,�q�~�e �'�p�o�r dictamenfacultativo se veíaobligadaá ir la Oo-

.misaríaRegiapara las 230 casas queresultabanquedarásucargo,
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